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Hermana de Annabelle
Bond gana caminata
extrema en Atacama

Lucy y su amiga noruega Sissel Smaller fueron recibidas por la socialité británica

� Las competidoras, que en principio harían equipo con la deportista que ascendió el Everest con Andrónico
Luksic, se impusieron a otras 23 mujeres que recorrieron 250 kilómetros por siete días en el desierto.

“T
odavía no lo asimilo.
Estoy muy cansada.
Estamos maravilladas,
vinimos hoy para ter-

minar la carrera y no lo puedo
creer, estoy feliz. Nunca nos ima-
ginamos que podíamos hacer-
lo”, dice Lucy Bond (33), quien
ganó junto a su amiga noruega
Sissel Smaller (45) la categoría
mujeres del Atacama Crossing,
la competencia extrema que se
desarrolló por siete días en el
desierto de la II Región y donde
fue recibida con un fuerte abra-
zo por su hermana, la socialité
británica Annabelle Bond.

Tras recibir la medalla de
ganadoras, las triunfadoras -que
marcaron 43 horas y 56 minu-
tos- contaron a La Tercera que
“trabajamos muy bien como
equipo. Algunos días estaba
débil y ella me ayudaba, y vice-
versa”, dijo Sissel, quien aseguró
que “Atacama ha sido lo más
difícil de mi vida”. Ello, pese a
que al igual que Annabelle -ami-
ga del empresario Andrónico

ROBERTO ALVAREZ/ SAN PEDRO DE ATACAMA

ANNABELLE BOND (a la derecha) recibió a su hermana Lucy en la plaza de San Pedro de
Atacama, luego de que ella ganara el campeonato.

Luksic Craig- ascendió el monte
Everest.

La mayor dificultad la vivie-
ron cuando se internaron por la
laguna de Tevinquiche hacia el
salar de Atacama. Lo hicieron
sin descanso por más de 80 kiló-
metros, con un recorrido noc-
turno. Allí, las costras de sal les
provocaron heridas, desgarros y
tendinitis al menos a 100 de los
142 competidores.

Próximo año
Lucy, que en el mes de mayo

también formó parte de la expe-
dición de la empresa de ecoturis-
mo Racing the Planet al desierto
de Gobi, en China, cuenta que
“soy corredora de montaña.
Estoy acostumbrada a subir y
bajar y no a caminar en plano.
Por eso me resultó más duro que
Gobi. De todas maneras, nos
gusta que sea difícil, pero tene-
mos que pensarlo muy bien para
volver”, dijo.

Su opinión contrasta con la de
Annabelle Bond. Ella, producto
de un virus estomacal, quedó
excluida de la competencia:
“Quedé muy triste. Me encanta-
ría poder participar en Atacama
2007. Yo propuse la idea de
venir. Ellas ahora dicen que no,
pero vamos a ver cómo las con-
venzo el próximo año”.

Al igual que la mayoría de los
142 participantes, hoy regresa-

rán a sus países de origen, con
emails de contactos para futuras
expediciones. Annabelle viajará
a Nueva York, mientras que
Lucy volverá a Londres, a cuidar
sus hijos. Todo, luego de una
competencia donde se retiraron
24 participantes, cinco padecie-
ron hipotermia y dos insolación,
durante los 250 kilómetros que

recorrieron.
El ganador en hombres, el

abogado canadiense Mark
Timmanga, hizo el recorrido en
32 horas 16 minutos. “Ha sido
un privilegio conocer el desier-
to. Nos impresionaron los cursos
de ríos. No lo esperábamos y fue
un descubrimiento maravillo-
so”, señaló.

Mark Timmanga
GANADOR EN HOMBRES

� Es canadiense y de profesión
abogado.

� Hizo el recorrido de 250 kilóme-
tros en poco más de 32 horas.

� No había ido nunca a San Pedro
de Atacama.

Lasmayores dificultades las vivieron cuando se
internaron por la laguna de Tevinquiche hacia el salar de
Atacama pormás de 80 km. Allí al menos 100 de los 142
competidores sufrieron heridas, desgarros y tendinitis.

POBLADOS ATACAMEÑOS

Comunidades
cobraron por
usar sus tierras
Un equipo médico para

resucitaciones de paros
cardíacos donó la empresa
de ecoturismo Racing The
Planet al municipio de San
Pedro de Atacama para
agradecer el apoyo de las
comunidades atacameñas
al desarrollo de la compe-
tencia. Sin embargo, antes
de que se iniciara, los pobla-
dos por donde intervendría
la ruta decidieron cobrarles
a los organizadores entre $
200 mil y $ 400 mil por el
paso de sus tierras, lo que
la fundadora y presidenta
de la empresa de ecoturis-
mo, Mary Gadams, respeta,
pero no comparte.
“Primera vez que tene-

mos que pagar por una tie-
rra. Entendemos que ellos
tienen ese derecho, pero
con la competencia todos
ganamos y al difundir a las
comunidades se les apoya
con publicidad para la
atracción de otros turistas.
Una vez que entiendan los
beneficios que esto trae,
esperamos que dejen de
hacerlo”, explicó la mujer
que ya planea hacer la mis-
ma competencia en 2007.


